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EL OSO Y EL CENTINEU 

. "" DON ANTONIO.—Atrás, paisaao; no se puede pasar con ese traje... 
DON PRÁXEÜKÍÍ.—^Debajo llevo la casaca. 



aEDEON 

Gedeón, si te he de sev franco, creo que ya lie­
mos perdido todos los papeles. 

—¿Por qué lo dices, Micliigánez? 
— L̂o digo, al tanto de que el mismo Cánovas pa­

rece que no da con el suyo. El -hombre no cesa de 
decir: «que voy á sacarlo, que les disuelvo á uste­
des», y nada, no encuentra el bolsillo, donde se^ún 
sus Íntimos, lleva hace tiempo el consabido papelito. 

—Pues y del conde de Peña Ramiro, ¿qué me 
dices? . 

—^Una pregunta tengo que hacerte con él relacio­
nada. Gedeón, ¿sabes tú si el Apóstol Santiago pre­
sentó alguna vez la dimisión? 

—Ño lo só, Miehigánez; pero creo que no la pre­
sentaría. 

—Pues entonces hay que perder toda esperanza. 
El conde de.Peña Ramiro asistió á la revista militar 
del Campamento de Carabanchel, ginete en un ca­
ballo blanco, enteramente lo mismo que solía ca­
balgar el Apóstol. Pero si -íste no presentó nunca la 
dimisión, no sé por qué aquél ha de presentarla. 

—Y díme, Miehigánez. Oíste por el Campamento 
el grito de «¡Santiago y cierra España!» 

—No, sólo oí decir «ahí va». 
—^Entonces se referían al caballo de copas. Real­

mente, ese grito de guerra de nuestros gloriosos as ­
cendientes, tendría que ser hoy reformado del si­
guiente modo: «¡Peña Ramiro, y ciérrate á la banda!» 
á bien «¡y abre las casas de juego!» 

—Imposible, Gedeón. 
—¿Por qué? 
—Porque todas están abiertas. 
—De todos modos, yo creo, Miehigánez, que el caso 

de nuestro gobernador, confirma tu dicho de que 
aquí hemos perdido todos los papeles. ¿Tú crees que 
el conde no na preseutado la dimisión? 

—Como si me lo jurara Navarro Reverter. 
—Pues no estás en lo 'cierto. El la ha presentado, 

pero se la han^perdido. 
—¿Quiénes? 
—Sus subordinados. El pobre conde anda muy 

mal de servidores. Para el entierro del infeliz Carre­
ra, dio las órdenes más-discretas y previsoras que 
puedes imaginarte; pues bien* nadie le hizo caso. 
Es su destino, no el destino de gobernador, sino el 
que le correspondió en suerte al venir á este picaro 
mundo. Con su dimisión le sucedió lo mismo; la es­
cribió en papel de oficio y con falsilla para no tor­
cerse, puso el sobre perfilando la letra y avisó á un 
delegado para que se la llevara al ministro. Ahora 
el delegado hizo con la dimisión lo mismo que con 
el entierro; dejar incumplidas las órdenes guberna­
tivas. Y ahí le tienes constanteníente desobedecido, 
sin saber por dónde anda su dimisión y sin más con­
suelo en sus tribulaciones que montar en un caballo 
blanco y hacer de Apóstol Santiago. 

—Pues no todo le ha salido mal en su Gobierno. 
—A Ver, Miehigánez; soy todo oídos. 
—Ya ha averiguado la policía quién disparó sobre 

el pobre Carreríi los dos tiros anónimos. 
—¿Si? ' 
—Fué él mismo; se los pegó al salir de su casa y 

luego bajó tranquilamente a la estación del Norte 
en compañía de un amigo. . . 

—¡Si por más que gruñamos todos, Miehigánez. 
nuestra policía merece siemj^re I03 mayores elogios! 
Ahi tienes una explicación lógica y natural del su­
ceso, con la que ninguno habíamos dado. De seguro 
que el juez la aceptará como la más racional y pru­
dente de todas y terminará satisfechísimo el su­
mario. ^ 

—De este modo se explica, Gedeón, que los poli­
zontes que oyeron silbar á Carrera, no oyeran los 
dos disparos que se le hicieron, porque esos dos dis­
paros no fueron posteriores, sino anteriores á la 
silba; los traía de su casa el simpático y honrado 
pescadero. - • 

—Habrá sucedido como tú lo dices, pero á mi ju i ­
cio, la jjolicía madrileña siempre entenderá mus de 
pítidos y aun de pitadas que de disparos. 

—¿Por qué? 
—Porque su jefe se llama Pita. 

—Sea como quiera, Michagánez, pero volvamos á los 
papeles. Quedamos en que los han perdido Cánovas 
y Peña Ramiro; pues también los fusionistas pade­
cen del mismo mal. No contentos con hacer una 
Íilancha para D. Práxedes hicieron enseguida otra, 
a de la dedicatoria. Redactada ésta por la campa­

nilla del presidente del Congreso, ó sea del ilustre 
marqués de la Vega de Armijo, resultó que ni si­
quiera estaba en castellano de Mos, y fué preciso 
que á todo escape otros conspicuos del partido des­
colgaran la péñola de la espetera y escribici^en una 
nueva dedicatoria más en consonancia con la gra­
mática y el sentido común. Ahí tienes, plancha so ­
bre plancha y borrego sobre las dos, porque el que 
sirve de remate y perinola al toisón, cao en la plan­
cha regalada encima de las firmas de los diputados 
liberales á manera de una firma más. 

—¿Y cuál es la primera que se lee debajo del bo­
rrego? 

—La de D. Pompeyo en Carnaval; una firma muy 
de circimstancias y apropiada á estas cosas de laj)0-
lítica, que se reducen siempre á la socorrida ypopu-
lar máscara del hombre del hiffui. 

- —Grandes deseos tengo, Gedeón, de que otro bó­
lido, estallando más próximo á la tierra, nos libre de 
las impurezas y pequeneces de la política actual. 

—¿Pero tú crees formalmente, Miehigánez, en la 
existencia del bólido? 

—¿Pues no he de creer? ¿Acaso no oiste el ruido y 
el retemblar de cristales? 

—Sí, pero fué que chocaron en los espacios celes­
tes Castellano y Tejada Valdosera, y á este último 
se le hizo añicos todo el apellido. 

—Vamos, ya; pues no nos dieron mal susto los t e ­
merosos gigantes con su choque supra-terrenal. 
Cánovas no los debía dejar andar sueltos por ahi, 
porque el mejor día producen una espantosa confla­
gración. 

—El presidente del Consejo, al par que cantor do 
Elisa, tiene muchas cosas de qué ocuparse para 
pensar en los niños. 

—¿Cuáles son? 
—Una de ellas, el, crecimiento del partido silve-

lista. 
•^¡Cómol ¿.Se ha salido de madre Ranees? 
—No, sino que D. Jaime se ha hecho ruso. 
—¿Y D. Paco le ha mandado enseguida una Flo­

rentina? 
—lisas ya se las buscará él, ó miente la raza. 
—Supongo que lo diría Silvela en su conferencia 

del Ateneo. 
—No, Silvela dijo que en España no existía un 

partido conservador. 
—Pues el que acaudilla él ¿qué es? 
—Los Idealca, de Grilo. Un libro caro, de pocas pá­

ginas, muchos ripios y el retrato de Martínez Cam­
pos afeitado, en la cubierta. 

—¿Y para esto hicieron la selección? 
—Te diré, Miehigánez; la selección fué de este 

modo: los silvelistas, desnudando sus puñales flo­
rentinos, dijeron: ¡nada de vainas! 

—¿Y quó sucedió? 
—Que estas eran todo el partido conservador. Con 

vainas parecía algo, sin vainas se queda en nada. 
Silvela asegura que no existe. ¡Que se lo pregunten 
á Romero Robledo, Bosch, Gálvez Holguín. y demás! 
¡Cómo se reirán de las conferencias de D. Paco y de 
la selección y del desvaine general! 

LOS INMORTALES DE GEDEÓN 

Describense al nuevo Alcalde las miserias de la vida 
municipal 

(QüEVEDO). 

La vida doledil empieza en ...ca, 
luóg-ó viene el Huevero h.-iciendo el coco; 
las placeras llorando A haba y moco 

•y íluiz Jiménez dando la malrac.1; 
L'l repórter que andando á la sonsaca 
embisle á los cotisumos como un loco; 
el conlratisla á quien se. le liace ñoco 
cuanto lio colme su ambición bellaca. 
Lle^a á lenienle y todo lo trabuca, 
y anda con el bastón dececa en meca 
trocando el Municipio en Carracuca. 
A alcalde sube, encaña y embeleca. 
Viene Gulión y lodo lo bazuca... 
pues absuelve al que paga y al que peca. 

Pinta la conformidad del general, ilirígiéndose á D. Antonio 

(QL-EVEDII). 

Dícenme, D. Antonio, que tú dices 
perrerías de mí, de sobremesa; 
yo digo que me pones casa y mesa • 
y en el Senado gallos y perdices. 
Tú extiendes á mi paso los tapices, 
por mi á la muclicdumbre metes prosa; 
tndavia, por ti, mi opinión pesa 
y con los tuyos borras mis deslices. 
Este arijumcnto es fuerte y es ai;udo. 
Desnudarme imaĵ inaK, pero de obra; 
yo. porque lo imaginas, le desnudo. 
Más... tonto es el que paga que el que cobra... 
Quieres tenerme ahora por escudo, 
pero donde no hay pecho, escudo sobra. 

GEDEÓN, REPÓRTER 

En rigor de verdad, á Gedeón no le impresionó 
poco ni mucho la memorable detonación del lunes, 
limitándose á exclamar como el zapatero del cuen­
to: ¡Buen principio de semana! 

Esperando, como esperaba, de un momento á otro 
el trueno gordo, claro es que la llegada de éste no 
había de causarle extrañe/.a alguna. 

Pudo, por consiguiente, con perfecta tranquili­
dad, requeru- el lapicero y el cuaderno de apuntes 
y ccburse á la calle para ver dónde había caído el 
gordo de la última extnicción meteorológica. 

Apenas salió del portal, pudo contemplar los co­
rrillos formados por las alegres comadres de Weyler 
(dignas succsoras de las alegres comadres de Wind-
sor), que procuraban explicarse el suceso y sacar de 
él consecuencias espantables. 

—El memorialista de la esquina ha dicho que es 
un aereolito. 

—¿AreoUlo, eh? Lo que era es un aerolazo, y bien 
grande. 

—Y ô, más bien creo que era un cometa derruido. 
—Pero si era cometa, ¿dónde llevaba el rabo? 
—Entre piernas; era un cometa del Gobierno 

civil. 
—Hay que desengañarse, señoras—decía un chulo 

despreocupado—¡todo eso es Vía Láctea! 
—¿Qué quiÉs decir con eso, Felipe? 
—Que es cosa natural, ¡un meteoro! 
—Meteoro, ¿eh? ¡M¡a no sea algún mete-matute! 
Gedeón, que tales diálogos escuchaba, compren­

dió, con un olfato reporteril digno de loa, que su m i ­
sión no era la de recoger los dicharachos y colmos 
de la calle, pues para esta tarea están los noticieros 
vulgares que no saben subir escaleras, y decidió vi­
sitar las casas de algunos madrileilos conspicuos, 
tanto para intei-esar.se por el estado de salud de és­
tos después del fenómeno, como para conocer sus 
opiniones acerca de la significación y consecuencias 
de tan extraordinario é inusitado fenómeno celeste. 

—¿Está D. Antonio? — preguntó Gedeón en la 
Huerta. 

—Sí, señor; está.mirándose en los ojos de Linares 
Rivas, pero pase u.sted. 

Conducido á la monstruosa presencia de Cánovas, 
Gedeón tuvo un nuevo rasgo de su sagaz instinto 
reporteril, cual fué el de comenzar su inlurvicw por 
el útilísimo procedimiento de «saca-mentira, saca-
verdad». 

Así es, que no bien se halló de mano.s á boca con 
D. Antonio, cuando le dijo con su más expresiva 
sonrisa: 

—D. Antonio, he oído eso y vengo á darle á usted 
mi enhorabuena. 

—No entiendo... 
—Porque ó yo tengo los oídos á componer ó eso ha 

sonado á ((Decreto de disolucióni». 
—Pues muchas gracias por el buen deseo, amigo 

Gedeón, pero no hay de qué. 
—¡Cómo!—exclamó Gedeón, fingiendo profunda 

sorpresa—lo que ha sonado, ¿no ha sido el trueno 
de las Cortes actuales? ¿Será en efecto un bólido, 
como dice el vulgo, y no un decretólüio lo que ha 
cruzado los espacios? 

—Si, mi amigo, sí; bólido era lo mismo que mi 
abuelo. 

—Pues sáqueme usted de estas confusiones. ¿El 
Decreto que usted espera, no es una cosa resplan­
deciente y Imninosísima que tiene que venir de las 
alturas.-* 

—Bonita y exacta definición. 
—Que conviene perfectamente con el fenómeno 

que acaba de ocurrir. 
—Pues sin embargo, no era el Decreto. He pre­

senciado el fenómeno con todos sus ruidos y seña­
les; he visto la señal del humo... 

—Malo, D. Antonio, malo es que haya usted visto 
la del humo. 

—He visto su luz viva... 
—¿Viva qué? Porque los vivas de ahora deben t e ­

nerle á usted muy escamado. 
—En fin, ya comprenderá usted que en materia 

de bólidos só lo que me digo, pues sobre guardar uno 
en mi biblioteca, al cual quita el polvo Morlesin to ­
dos los sábados, tengo también en el partido á don 
Martín Esteban, que no recuerdo si es bólido electi­
vo, vitalicio ó por derecho propio. 

—Pues mil gracias, D. Antonio, y no canso más. 
Supongo que en el Gabinete no se habrá asustado 
nadie. 

^Nadie ; únicamente Castellano está con una al­
ferecía, pero pasará pronto. 

—¿Quién, el ministro ó el ataque? 
—Los dos. 
Gedeón salió de la Huflíta complacidísimo por la 

amabilidad del jefe deUSobierno y se dirigió al do­
micilio de Sagasta, 0msi allí había habido sustos ó 
carreras de San Jerónimo. 

El pobrojp.. Práxedes, estaba emocionado todavía 
y haciéqápfe pables cruces. 

—PeroD. Práxedes, ¡por Dios! iQuó alarma ha 
sido esta? 

—Muy grande, amigo mío; he creído que se hun­
día el mundo y hasta el segis mundo. Gracias á que 
enseguida hice sacar al balcón la plancha de mis co-



G-EDEON 
rreligioiüirios. con objülo de blindar mi despacho, 
por si se repite la broma. • 

—La verdad es, qiie el estruendo ha sido horrible. 
—Grandísimo; como si Aguilera hubiese rodado 

todos los escalones hasta el patio. 
—No üxajere usted, I). Práxedes; eso prueba que 

el fenómeno le ha cogido á usted en un deplorable 
estado de debilidad. ¿Por qué no toma usted alguna 
cosa? 

—Kl caldo no me gusta... 
—Pues cálleselo usted, qué si D. Antonio lo sabe, 

le va á enviar á usted taza y media. 
Con la rapidez del bólido nefasto, salió Gedeón de 

casa de Sagasta y se dirigió al domicilio de Silvela. 
—D. Paco, ya sabe usted lo que yo le quiero; ven­

go acongojadisimo ¿se ha cortado usted? 
—No comprendo. 
—Quiero decir, que si le ha cogido á usted la de­

tonación con la daga cu la mano. 
—¡Ah! no, ciertamente que no; murmuró Silvela 

sonri endose. 
—Esa sonrisa—anadió Gedeón—me demuestra que 

estaba usted en el secreto. 
—No tanto, hombre, no tanto. 
—¡Vaya! no me lo niegue usted; la unión de usted 

con el general es lo que ha producido esa mezcla 
detonante. Química pura, I>. Paco, química ^ura , 
porque yo sé también que el silvelismo precipita en 
castañooscuro por las sales de Rancós. 

—Todo ello es verdad, Gedeón, pero no lo diga 
usted á nadie. 

—Claro es que á nadie, porque si llegan á saberlo 
las pobres y descalabradas cigarreras, ¡más valiera 
que le cogiesen á usted con tabaco! 

Salió Gedeón de casa de Silvela y para hacer algo 
de lo que hacen los demás reportcrs, dirigióse en un 
coche al Gobierno civil. 

Allí vio caras asustadas, guardias que corrían, 
médicos que llegaban á todo escape. • . 

El señor conde de Peña Rimiro estaba con.un 
sincope. 

—¡Cómo!—preguntó Gedeón—^¿tanta impresión le 
ha hecho al señor gobernador el ruido del bólido? 

—Ño; es que ha creído que lo llevaban á enterrar. 

CANTARES 
Cuesla de SiUiUi Uomiiigo, 

no le IjasLiilia con Buscli 
y, vino Martínez Campos 
ii darte gloria mayor. 

Cogí á un aulononiista, 
le rasquú un poco 

y salió un uisurrceto 
de lomo y lomo. 

El mariscal le llamaban 
sus admiradores yanquees; 
también aquí á los que yerran 
los llamamos mariscafes. 

Anda y díle al conde 
de Peña Ramiro, 
que hubo en el enliürro 
î-ilos sul)versivos; 

(lile que la gresca 
fué renomenal; 
dísclo en secreto... 
que le chocará. 

131 Carnaval se api-oxima, 
venga !)endito do Dios. 
¡Cuanta gente, por instinto, 
va á ponerse el capuclion! 

Cánovas no se duerme 
sobre las pajas, 

y ha llenado l¡i Huerta 
de calabazas; 
y lo que ¿Idice: 

Desde hoy en adelíyite, 
¡que vengan crisis! 

De rata de La ^ran vía 
no me quiero disfrazar, 
no me conozca el Gobierno 
y me nombre concejal. 

Si le roban, no preguntes 
dónde anda la polieia, 
porque está muy ocupada 
buscando á unos periodistas. 

¿A los negros declaran 
beligerantes? 

Pues quedarán tan negros 
como eran antes. 

De Sánchez Bregua me libro 
no leyendo El Liberal; 
pero de Enrique Sepúlveda, 
icúmo me podré librar? 

Por el Jilo de una espada 
se pasea una paloma... 
Pues ya sé qué espada es osa; 
la que ni pinclia m corta. 

Tengo cien federales 
puestos al humo; 

en cuanto pase el jefe 
se los emplumo. 

En las ciudades de Cuba 
Labra vn á ser derrotadi), 
porque están lodos los hombres 
de su partido, en el campo. 

Por i\Tarlinez Campos, 
ha muerto ose pobi-e... 
¡Que fuera Maceo 
ú Máximo Gómez! 

'Ya Don Arscnio pretende 
que so reserve un destino, 
por si acabada la ijuerra 
quiere aceptarle Calixto. 

DE OJEO 
Es una verdadera desgracia morir.so... 
—Bien, Gedeón; la salida es como tuya, aunque 

también pudiera pasar por un apotegma del propio 
Maquiavelo, si .se le subrayaba con la sonrisíta nii.v 
chaiiwigiions de 1). Paco Silvela. 

—líspera,.Calíne'/;. Digoquees una desgracia mo­
rirse siendo académico, como el iiobre Castro y Se­
rrano. 

—¿Lo dices por loa varios faunos y aun sátiros 
que andan detrás de su haeante? 

—No; lo digo, porque á académico muerto, sone­
to de Palacio puesto. 

—Verdad es, que D. Manolo parece que los pona. 
—Sí, y cabalmente en el inismo sitio en que tie­

nen la echadura Reparaz y Becerro de Bjngoa, esa 
llueca científico-literaria; es decir, en La nuslraeión. 

—La última postura termina asi: 
Si ca)¡era sobre él en esle din 

El llanto que enjugó, con dulce anhelo.,. 
¡Acaso en el sepulcro ¡¡otaria! 

—;Eh? ¿Qué tal? 
—Bravo, Oalinez. El terceto parece tuyo propio. 
Ese dulce anhelo es un cascotazo ó un bólido aó in­

ferior al necio empacho de Palafox, descubierto en 
ocasión memorable por .Tackson Veyán. 

Tan fuerte es el golpe, que ahí quedan esos pun­
tos suspensivos, indicando la rotura del soneto y el 
sitip por donde so sale toda la clara, ó dígase, la 
albúmina, como diría doña Concha Jimeno, maestra 
en albuminencias. 

—¿Y el final? ;,Qué me dices de la idea de un ca­
dáver tlotando amso en el sepulcro? 

—¡Puah! ¡Qué horror! Cuando yo me muera, ya 
dejaré mandado que por ningún estilo se encargue 
Palacio de mi embalsamamiento poético. 

Varios periódicos hablan del entnllido dd limes. 
Al leer esto, Gedeón creyó que se habían infla­

mado las chispas de M. del Palacio. 

De un soneto que publica El Ifcrahlo: 
fíLu\bei, por ostentar tu poderío 

yo me atreviera d lo que tu Jias osado; 
Pero me encuentro sola, y ten^o frio.o 
Para hacer de Luzbel, amigo mío, 
hay que estar abrigado. 

De Novo y Colson; 
«A los hombres que euoanecen en la labor.monó­

tona y plácida del toro, del bufete ó de la oficina, y 
exclaman audaces ¿qué hace ese ejército? ;̂ (jué ha­
cen esos marinos?... .se les debe contestar: ¡Hacen 
misen una hora que vosotros on toda la exislencia!» 

Adiós, Nelson. 
¡Y pensar que á lo mejor lo que está haciendo el 

Sr. Novo v Colson es una comedia! 

, ¿Eso quiere Fernanjlor? 
¡Que se limpie! 
¡que se lije! 

y . . . ¡que no se dé esi)lcndor! 

íírniitó 

La mayoría parlamentaria, con la^más adorable 
inocencia, calificó de (qilaneha» á su regalo. 

Pero se rió Silvela. . 
3¿HY entonces la llamaron «placa». 
^ E s igual. , , . . . . 

Que la diagnostique el doctor Cortezo; 

V últimamente tampoco ha podido encontrar á loa 
que dispararon dos tiros sobre el Infeliz Carrera. 

Y eso que en lo que toca á los dos tiros no cabe la 
menor duda. 

Será preciso hacer una suscripción. 
Para regalar una linterna a] Sr. López de Sa. 

El Correo me ha convencido de que hay ({ue llevar 
las reformas á Cuba cuanto antes. 

Lo que él dice: 
«Durante la primera guerra civil, ademá-s de los 

triunfos militares, plantealmn reformas Meudizabal 
'y otros.» . 

Si, señor. 
Solo que aquellas reformas no eran gratas á los 

carlistas y hacían más difícil su triunfo. 
Y" estás' autonomías... 
Poro, ¿tjué más da?... Petaca minuln, que dirá Pe ­

rreras. 

—Todavía no saljcmos si el general dijo ó no dijo 
en La Coruña lo de la autonomía. 

—¿Qué opinas tú, Calinez? ¿Lo diría el general? 
—¡Qué sé vo! Sin embargo, hay un dato... 
—¿Cuál? 
—Que lo que le atribuyen es un desatino. 

•» -<^&« 
—Seamos/rtiíicoí, Bicorne. 

—De ningún modo. Calino; 
que yo no pienso cambiar 
por ahora üc ¡inrlldo. 

-Ihora lo más urgente por lo visto es averiguar si 
en Cuba se podrán hacer las elecciones. 
. Lástima que no lo haya sabido con tiempo el ge­
neral Canella. 

Porque se lo habría podido preguntar á Maceo el 
otro día. 

A ini juicio es la opinión más autorizada. 

SAKAIÍTA.—Cada vez me parece más imposible que 
Cánovas se atreva á disolver las actúalos Cortes. 

C.vNovAs.—Si Sagasta quiere él poder, que lo pida. 
francamente para él, con sus Cortes y touo. 

Gi:ni:ÓN.—¡Por Dios, caballeros, que aún faltan 
cuatro dias para Carnaval! 

Leo: 
«A fin de instruir en el manejo de las armas á la 

Guardia Nacional, el Gobierno, venezolano ha acor­
dado que se repartan fusiles de madera á los re­
clutas.» 

Fusiles de madera. 
¡Que hermoso fuego van á hacer! 

La prensa empeñada en que há de dimitir el go­
bernador. 

Y el gobernador ¡egue que egiie! 
¿A qué viene Innto tiro ' 

de la¡)rcnsa niadriicña? 
—dig-o yo dando un suspiro— 
¿ni por qué en L'SQ SO. em Peña 

ramiro? 

Los jicleles del otro día: 
(lEn la ribera de Curtidores apareció un pélelo 

pendiente; de una cuerda colgada en un balcón de la 
casa número 4. El pelele tenia una careta con bi­
gote y perilla blancos, y sombrero de paja. Después 
se vio otro muñeco -semejante, en la plaza del Has-
tro, pendiente de un balcón de la ca.sa número 9.» 

Dos pendientes. 
El general va á tener que afoitarse del todo. 

Se conoce que el Sr. López de Sa, juez de instruc­
ción, es un hombre que no tiene suerte. 

En el proceso municipal no encontró motivos para 
proceder contra el Sr, Bosch. 

¿Se harán las. elecciones? 
«Varios de los diputados del partido de unión 

constitucional, han recibido de la Habana informes 
que se haii apresurado á poner en conocimiento del 
presidente del Consi^jo de ministros, los cuales ase­
guran que las elecciones pueden verificarse.» 

¡Naturalmente! 
¿Qué puede ocurrir? ¿Que se haga la votación en 

medio del tiroteo'.' 
Pues lo mismo ha de ocurrir en la Península. 

»-̂ &—> 
Dice un colega: 
«La tercera sesión celebrada hoy por los federalis­

tas ha sido bastante agitada.» 
Entrará eso en el programa de la República fe­

deral. 
Agítese antes de usarse. 

lüIli'ORrAIVXE 
Se a d m i t e n s u s c r i p c i o n e s d e s d o l a 

f undac ión de e s t e s e m a n a r i o , l i a s t a TLII 
d e l p r e s e n t e m e s . ^ 

S e s u p l i c a á los s u s c r i p t o r e s d e p r o ­
v i n c i a s , m a n d e n e l i m p o r t e d e l a s r e ­
n o v a c i o n e s . 

Ini[i- de Los GRESUÜS. CosUinillade los Angeles, 1, 
A CABCO DI A. SAIfCttIZ. 



LA MANIFESTACIÓN 

E n t r e dos peñas feroces 
sallo el v^6^1*^ dando voces. 

umm m u <kmb 
PRESIDENCIA 

Real orden declai-Bndo mal forroada la compaiencia lite­
raria de Sánchez Mcguel y la competencia cicntifica de 
Moray ta. 

—Real decreto nombrando amolador de la daga florentina 
á Rodríguez Sarapedro. 

—Otro disponiendo que se se le dó un abrazo da Vergai-a 
á D. Antonio Piraia. 

—Oíro mandando que se den gracias de Re; J orden á don 
Luis Tabeada. 

ESTADO 
—Real decreto accediendo á lo solicitado poi el conde de 

Peñalver en renuncia de su condado, y oiorgai)di> al pueblo 
de Madrid el titulo de verdadero conde. 

—Otro concediendo á Asmodeo el Real penr.iso para con-
iraer matrimonio con ¡a madre Seig-el. 

GRACIA Y JUSTICIA 
—Real orden nombrando al minislro del ramo, notario 

menor del reino. 
—Otra mandando revisar en el Registro de üllimas vo­

luntades,las disposiciones testamenlarias délos Sres. Bosch 
y Romero Robledo. 

—Real decreto concediendo otra canongía á D. Ricardo de 
I a Vega. 

HACIENDA 
—Real orden declarando bieiias mostrencos los Cuentos 

ajenos para al aprovecl<amÍenlo común. 
—Nombrando a D. Antonio Grilo inspector de la riqueza 

oculta. 
G U E R R A 

—Real decreto concediendo al general Martír.ez Campos 
el retiro con lus cuatro quÍEttos... que le caben en la cabeza. 

—Negando al pito de Alabarderos que pueda concurrir 
con sus hermanos de armas á los estrenos de Chapí. 

MARINA 
—Real decreto creando un Apostadero madrileño en el • 

Jai Alai. 
•—Dispensando de estrenos sucesivos ai Sr. Novo y Col- ;. 

üon, porque para muestra basta un botón de afiela. i 

GOBERNACIÓN 

- ^ r ¡ S d " T S f o S ' ^ " ^ ° P ° ' " ' " '"^ '^""«í*«»» 1°« c a b l i 4 

^ ^ 2 ' " ^ disp..niendo que ios cablegramas dirigidos a fa " 

t e i í í r i S í ^ ' " * " ""^'^^^ **" Buslillo en los m c ^ ' ^ M n í i i 

FOMENTO • 
—Real orden nombrando á D. Práxedes Mateo Saga*l«, 

5residente de la Comisión encargada dG,armonizar el himno 
e Riego, con la legislación especial de Aguas. 
—Mandando encuadernar por cuenta del Estado á 1). An­

tonio M. Fabié, para que figure en el Archivo de Indias. 
—Otorgando Bredenpial de fiel contraste á D. Francisca 

Silvela ó á D. P. M. Sagasta, según como caigan las pesas 
y medidas. 

—Nombrando catedrático de francés, por concurso, á don 
Ensebio Blanco. 

—ídem inspectorgeneral de Montes... Cristos, áíTajTtiftfl/. 
—Mandando que se publique en una noja de papel de fu­

mar (y si sobra que sobre), la Exposición de motivos de las 
zaiTiielas de Chapí. 

—Declarando a Aguilera monumento nacional. 
—Concediendo á uedeón patente industrial de una ma­

quina para freír espárragos. Como'aaldrá este año el Moro de Perreras 

—Declai-ando colonia agrícola á D . Germán Gamazo. 
—Reglamento sobre deslinde y amojonamiento de los 

Sres. González (D. Venancio) y González Fiori. 
—Real orácn encargando de lacu&todia de Asmodeo al 

Cuerpo de Archiveros, Bibliotecariod y Anticuarios. 
ULTRAMAR 

—Real decreto ordenando que se ponga marco y cristal 
de aumento al retrato del ministro actual. 

- O t r o , nsmbrando gobernador de Ilo-Ilo á D. Ángel 
María Dacarrete. 

¿Ikh celebrarse el Carnaval? 
Gcedeón opina que durante los días del antruejo, 

no deben permitirse en las callea de Madrid otros 
disfi*ces que los aeucionados por el uso, j son los 
giguí©»tes: 

Rííiiei? Carrióii.—De jvdio polaef>. 
lía, Píiído Baáfei.—Prea'osa ridicuh. 
Vital Xz&.—El higui. 
Amos Salvador.^Píítfiarí. 
01arín.-flomflO.... i D4n¿ose la mftno. 
Arimon.—Julieta.) 
Teiifonte Gallego.—Paloma mmsajet a. 
Gálvex Holeuin.—Copítcftáñ. 
El maestro Marqués.—Or/couerde. 
González SeYV&no.—Schdpenhai/er. 
Aguilera.—5«W. 
Martínez Campos.—CoíftM» Frflcwú. 
Ctapi.—Fusií*"» -fc's'ô o- , 
Sagasta.—i)a '" 9"^ ^^ " '" '* *** mayoría. 
Qrnío.—Estudiante sopista. 
Saliaerón.—iíe lo época del Direcíotio... republicano. 
María Guerrero.—Troíe de Ib.OOO pesetas. 
Blasco.—Aldeana francesa. 
Castellano,—El hombre do los zancos* 
Forreras.—Moro deteriorado. 
SiWela.—.fií gachó del orpo. 

. Larrubiera.—í)e medio Paso. 
Genaro Alas.—Incroyable. 
Moret.—fendcdor de pájaros. 
Ei Sr. López de Sí.~De toga pretexta. 
LiBares Únv£.—Figurón. 

Feliu y Codina.—Paiiejo. 
Sres. Fenianflor, Picón, Mellado, Canalejas y Ca-

fBB^^j .—Comparsa d« Académicos con la Lengua futra. 
Vidart.—Coíom&ÍTW. 
Tamame B.—Pontoíone. 
Bogaraya.—Doííore Bartolo. 
Pena Ramiro.—Con una simple peluca. 
Díaz do Mendoza.-Ds cómico. 
Valdosera.—Be coturno. 
Sr. Dorado.—De cardenal romanones. 
Castelar.—De asPrólogo. 
Perojo.—De rotativa. 

' Morlesin.—De píwíocolas. 
Cánovas.-De gritó mlmersivo (traje cortado por 

Gedeón). 
EosseU.—5tn core/a. 
Elduayen.—De toneieíe y calzones de armar. 

M' del Palacio.—De rey godo (sin floro moro). 
•Bremón.—De rey moro (sin ñoro godo). 


